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La tasa de mortalidad por armas pequeñas entre los jóvenes es cuatro veces superior 

al promedio mundial — Nuevo informe 
Aproximadamente el 50% de las víctimas de homicidios por armas de fuego son hombres entre 15 y 29 años 

 
Según la edición 2006 del Small Arms Survey, los hombres jóvenes (entre 15 y 29 años de edad) son cuatro 
veces más susceptibles de ser asesinados con un arma pequeña y ligera, y representan hasta un 50% del 
número total de víctimas de homicidios por armas de fuego en el mundo. De los 200.000 homicidios por 
armas de fuego estimados por año, entre 70.000 y 100.000 conciernen jóvenes de estas edades. 
Independientemente del contexto económico, geográfico o social, un número desproporcionadamente alto de 
jóvenes de sexo masculino utiliza la violencia armada en conflictos y delitos. 

“En todo el mundo, desde las pandillas en las calles de Colombia hasta los grupos rebeldes del norte de 
Uganda, las víctimas son las mismas: los jóvenes. El saldo de esta violencia se traduce no solo en pérdidas 
humanas, sino también en gastos de salud y atención médica, así como en pérdida de productividad y de 
oportunidades a menudo en países con pocos recursos. La muerte de estos jóvenes genera costos 
particularmente altos, debido a que representan el segmento más productivo de la sociedad” afirma Keith 
Krause, Director del Programa del Small Arms Survey.  

La edición 2006 del Small Arms Survey, Un Asunto Pendiente, analiza la participación de los jóvenes de sexo 
masculino en la violencia armada desde varias perspectivas, y concluye que en términos generales, los 
jóvenes entre 15 y 29 años de edad representan aproximadamente el 50% de las víctimas de los homicidios 
por arma de fuego. En los países de bajos ingresos en los que los sistemas de atención médica cuentan con 
escasos recursos para atender a las víctimas de la violencia armada, las heridas por bala son menos 
susceptibles de ser tratadas y más susceptibles de ser letales. 

En Colombia, los hombres agrupan más del 90% de las muertes por armas de fuego. Si se toma en cuenta 
únicamente el año 1985, estas muertes representan una pérdida de más de 340.000 años de vida productiva 
potencial. La esperanza de vida de los hombres colombianos ha registrado una reducción de más de tres años 
debido a la violencia armada. Cada año, la violencia armada deja un saldo promedio de 17.600 vidas, y 
genera una pérdida de productividad de aproximadamente 4 mil millones de dólares. En Brasil, en donde la 
violencia urbana representa una proporción importante de las muertes por arma de fuego, las pérdidas de 
productividad se elevan a aproximadamente 10 mil millones de dólares, es decir, el 0,5% del PNB. En este 
país, el 56% de las víctimas de los homicidios por armas de fuego son jóvenes. Asimismo, cabe destacar que 
la participación de jóvenes de sexo masculino en conflictos recientes en países tan distintos como Timor 
Oriental, Francia y Somalia sigue siendo mayoritaria. 

Estas conclusiones demuestran que las políticas y programas aplicados deben tomar en cuenta no solo la 
disponibilidad de las armas de fuego entre los jóvenes más vulnerables, sino también los factores sociales y 
económicos que subyacen tras la adquisición y el uso ilícito de las armas. Las iniciativas en este sector deben 
romper el vínculo socialmente establecido entre las armas de fuego, la condición social y la noción de 
masculinidad, así como generar alternativas viables para evitar que los jóvenes integren pandillas o realicen 
otro tipo de actividades de alto riesgo. La edición 2006 del Survey revela además que: 

•  Las fuerzas armadas del mundo entero adquirieren un total de aproximadamente 1 millón de armas al año. La 
adquisición de armas nuevas a menudo implica la venta de excedentes a países en vías de desarrollo. 

•  Los principales exportadores de armas pequeñas y ligeras de acuerdo al valor exportado en 2003 son 
Rusia, los Estados Unidos, Italia, Alemania, Brasil y China. Los principales importadores son los 
Estados Unidos, Chipre y Alemania. 

•  En el norte de Uganda, las armas pequeñas facilitan la diseminación de una política deliberada de 
intimidación de la población civil por parte del Ejército de Resistencia del Señor. El LRA ha escondido sus 
armas en el norte de Uganda y el sur de Sudán.  

•  En Camboya, la reducción del número de armas pequeñas y ligeras ha sido provechosa para la seguridad 
humana: el uso de armas de fuego en todos los actos de violencia registrados por el Phnom Penh Post pasó de 
80% en 1994 a 30% en 2004. 

Publicado por Oxford University Press, el Small Arms Survey 2006 constituye el sexto análisis mundial anual 
sobre el tema de las armas pequeñas, y podría ser utilizado como referencia por los responsables del diseño de 
políticas que participan en la Conferencia de Revisión del Programa de Acción de las Naciones Unidas, que 
se llevará a cabo del 26 de junio al 7 de julio en la ciudad de Nueva York. El Small Arms Survey  es un 
proyecto de investigación independiente financiado por numerosos estados, y constituye la principal fuente de 
información pública sobre las armas pequeñas en todos sus aspectos. 


